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Secretario de Estado, y del Despacho Universal de Gracia 
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| - Por D. PrAcipo Barco Lopez , calle de la Cruz, 


Con las licencias necesarias. 


"NÉS T Sn) IM SM ema O necis 


[ad Xl. O :R»»D'*T^0: | 


En ninguna ocasion, amados oyentes mios, me | 
prometo tener mas pronta vuestra piadosa aten- | 3 
cion, que en la presente. Porque hallándonos to- A 
dos constituidos en un mar de desconsuelos por los P 
peligros que nos cercan , os contemplo tan inte- | 
resados en oir la cáusa de nuestras desgracias, co- 
mo deseosos dé'evitarla en lo posible, para no ex- | 
|  perimentar sus tristes melancólicos efectos, Para 


|  moveros pues á que procureis poner los medios I 
que tengan: conexion con este fin, ya veis que no d 
es menester valerme de sutiles discursos , ni eleva- I 
dos pensamientos, Lá verdad misma , aun sin ador- E 
no alguno del arte , creo se ha de hacer hoy un I 
gran: lugar por las circunstancias presentes. Ella B 


| sola será la que entrándose: por vuestros oidos, se 


|  insinüe' y” penetre hasta lo intimo de vuestros afli- n 
I a 1 a 
| gidos corazones, ^ "| | I 

Tambien es cierto, que ni el grosero conducto L 


de mis labios sería ahora necesario , si: pudieran. 


hablar vuestros corazones j'y explicar cada: uno | [ 
lo que siente. Bien sé^yo' que 'estarian' por' demas D 
mis expresiones ,'porque todos á una. voz. contexta- [ 
rian en que la mas cierta causa de nuestras cala- [ 
midades y tribulaciones es el testimonio de nues= ' 


tras conciencias”; que> con la mayor energía nos 


acusan ode opoco: fieles: 4 la ley. y preceptos de 1 
nuestro gran Dios. No es menester, dirian todos, |. 
alegar pasages de los sagrados libros , testimonios D 
A2 ir- r 
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irrefragables de las Historias sagradas y profanas, 
ni sólidas razones deducidas de los Padres y Doc- 
tores de la Santa Iglesia, para probar que solo 
nuestras culpas son la causa de que su Magestad.. 
nos:esté cada dia mostrando .su. justa indighacion;. 
porque eso acá dentro nos lo están diciendo mucho: 
mejor nuestros corazones , que ingratos y sordos á- 
los beneficios y llamamientos divinos , no temen 
los tremendos juicios del Altísimo, ni procuran: 
prevenirlos con la humilde confesión de. sus deli=- 
tos. Tan bien hallados están con sus pasiones , tam: 
ciegos y embriagados con sus injusticias y abomi- 
naciones , que solo temen la cólera de un Dios: 
justisimamente. enojado quando, tiene. ya levantada, 
la. espada, de. su. justicia , y está. para. descargar, 
el. mas terrible golpe ; sin reparar que , segun .la 
expresion del mismo Espiritu Santo (a), lo que el 
impio y. pecador, temen , eso es lo que ha de venir 
sobre: ellos, sino dexasen' de. serlo «| 0s 
Pues, Católicos, ¿ pensais, que porque. no ten-: 

gais un saludable temor; por esforzados y aninio- 
sos que al parecer os mostreis; por ideas lisonje- 
ras. que- forjeis , os habeis: de escapar. del. furor, 
de la-vara «del Omnipotente: como- no- proeureis: 
desarmar..su:: mismo brazo con la;sincera..conver- 
sion de vuestro. corazon , y: humilde. confesion «de: 
vuestro pecado ? Pues no lo creais , Christia- 
nos. 5; y si no consultad al Rey David: decidle si: 
halló parte alguna donde esconderse: de- la, Divina; 
Justicia, que le buscaba y ameñazaba como 4:no=: 
5 ovi (0 00 S0= 


(a) Proverb. 10.0, 2q. £0LL7852$ CUL 23 LOgLob 158218 


sotros por los delitos que habia cometido ; y os E 
responderá , que ni en el Cielo, ni en la tierra, ni A 
en la mar , ni mas allá , ni en las mismas tinieblas 
ni obscuridad halló modo: de ocultarse al furor de la 
ira de su Dios: Quó ¿bo 4 spiritu tuo , et quà à 
facie tua. fugiam * Si ascendero in celum , tu il- e 
lic es: si descendero in infernum , ades::::: (a) No, 1 
hermanos mios: de un Dios justísimamente enoja» |" 
do, á ninguna parte podemos huir ni recurrir , Sis 
no al mismo Dios misericordioso ; y esto ya se ve ; 
que ha de ser poniendo , no tierra, sino agua en E 
| . medio; pero ha de ser el agua de verdaderas lá- d 
| grimas de compuncion, de contricion y penitencia, A 

como sucedió al mismo penitente Rey. No pudien- ie 

do éste huir de la Justicia Divina , se acogió al E 

sagrado de las divinas piedades, confesando, y 

arrepintiéndose de veras de sus culpas; y con es- 
| to logró, no solo que el Señor le perdonase , si- q 
no que le llenase tambien de felicidades: Dominus 
| quoque transtulit peccatum tuum :; non morie- 
| rise 

¿Quereís, segun esto , amados moradores de 
la Paz , libertaros de los peligros que por to- 
das partes nos rodean? pues convertíos á Dios de 
todo corazon, haciendo (c), ya que teneis oportu= 

nidad y tiempo , y estais en el mas aceptable , y 

en los dias de salud que nos dispensa el Señor, y 

destina nuestra Madre la Iglesia Á nuestra recon- 

ciliacion y santificacion , una confesion sincera de | 
VUes- ? 
ta) Psalm. 138.7.8. (D) 2. Reg. 12. 15, 4 
(c) Corimb. 6. v. 2. ; 
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(6y 
vuestros pecados, cón un propósito firmisimo y cons. 
i | tante de la enmienda ; porque solas nuestras cul- 
| pas son la causa de los terribles castigos del Om- 
nipotente brazo, como lo vereis patente en este 
rato, si me ayudais á pedir las luces del Espíri- 
tu Santo por medio. de la intercesion de María. 
Santísima. AVE MARIA. 


| aur NND 
MIS ARA NDS A ub DS ANA NB SS ARAS 


Nisi conversi fueritis, gladium suum vibrabit: ar- 
cum suum tetendit ,et parabit illum. Ps. 7. v. 1 3. 


JNisi penitentiam .egeritis , omnes. similiter peri 
audiitáss Lue, I3: N23. ' 


NUESTRAS CULPAS SON LA CAUSA 
“DE LOS CASTIGOS DE DIOS: 
TEME EL AZOTE , CHRISTIANO, 

SI NO TE CONVIERTES HOY. 


EL ARCO ESTA PREPARADO 
DE SU JUSTA INDIGNACION, 
«5 PARA DISPARAR: SUS FLECHAS 
AL IMPIO Y PECADOR. - 


de D or varias maneras y: de muchos modos 
Que az4 nos manifiesta el Espíritu de Dios por los 
Profetas y Padres el ódio y aborrecimiento que tiene 
su Magestad al pecado, y los diferentes tremendísimos 
eastigos con-que; ha procurado borrarlo de los mor- 
tales. Raro es el libro canónico en que estos divinos 
hombres no expliquen este terrible enojo , é intimen 
á los pecadores la necesidad que tienen de hacer 
«penitencia de sus culpas , si no quieren experimen- 
tar, los formidables efectos de la cólera de. Dios, 
justísimamente enojado por injustisimamente ofen- 

di- 


vor 


EE Re cite] a, s —— 


dido. Aborrece Dios al impio y su impiedad , dice 
la Sabiduría (a). Asé como ama la justicia, tambien 
aborrece la iniquidad , dice por el Profeta (6). No 
dilates ni un dia convertirte al Señor, dice por el 
Sabio al pecador, porque vendrá de repente suira 
sobre ti, para confundirte y perderte (e . Y esto 
mismo repiten en otros. muchos pasages de la Divina 
Escritura. Tan clara es esta verdad , que de ningun 
modo se nos puede ocultar , si no queremos cerrar 
los ojos á la luz. Registrad las Historias antiguas 
y modernas: revolved los Anales sagrados y pro- 
fanos ; y raro hallaréis el siglo , sin la experiencia 
de los diversos castigos que Dios ha enviado al mun- 
do por los pecados de los hombres : siendo mucho 
mas de admirar, que aun por los agenos pusiese el 
Eterno Padre á su Unigenito Hijo en una Cruz , en- 
tregándolo al furor de sus enemigos , á la'rabia 
y potestad de los demonios, y á todos los mas crue- 
les horrorosos tormentos y dolores (4). Sí, Cató- 
licos , tanto es el ódio que tiene su Magestad . al 
pecado, que ni á su mismo Hijo perdonó por solo ver» 
le en trage y figura de pecador. Pues; hermanos 
mios, si en el leño verde se hace esto , ; que se ha- 
rá en el leño seco (e)? Si en el Santo de los San- 
tos , en Jesus inocentísimo , hizo tal:estrago la cul- 
pa, ¿que no hará en los que la. cometieron y co- 
meten ? Vedlo en los Angeles. 23 Oif JS 
2 Lo mismo fue dar aquellos elevados espíritus el 
consentimiento á un solo pecado de soberbia, que al 
| 75. mo- 


(a) Sap. 14. v. 6. (b) Psalm. 44. v. 8. (e Eccli. 5. v. 8. . 
(d) Isai. 53. v. 8. (e) Luc. 23. v. 31. zu | 


(9) 

momento los arrojó el Señor de los Cielos , priván- 
dolos de todos los dones y gracias que les habia 
concedido , y enviándolos hechos feísimos demo- 
nios al fuego del infierno, sin darles lugar algu- 
no de penitencia. ¡Valgame Dios , Christianos! 
¡4 quien no pasma ver que unas criaturas tan ex- 
celentes como los Angeles, adornadas de precio- 
sísimos dones de naturaleza y gracia , las mas no- 
bles y elevadas de quantas Dios crió, las mas 
cercanas á su Magestad y que mas al vivo re- 
presentaban su Imágen , sean arrojadas como ra- 
yos á las eternas llamas del abismo por solo un 
pecado de pensamiento (a)! ¿No nos bastaba solo 
este castigo tan executivo , pronto y exemplar para 
"temer la ira de Dios, y concebir un implacable 
ódio al pecado, viendo quánto le aborrece su Ma- 
gestad, y la terribilidad con que le castiga? 

3 Pero entraos por el ameno campo de las 
Historias sagradas , y encontraréis á cada paso los 
horrorosos estragos que ha hecho el mismo peca- 
do en los hijos de los hombres. ¿Porque dester- 
ró Dios á nuestros primeros padres de aquel Pa- 
raiso de delicias en que los habia colocado, pri- 
vándolos de la justicia original, de las gracias é 
inmortalidad con que tan graciosamente los habia 
adornado? ¿Porque los condenó á ellos, y á to- 
dos sus descendientes á los efectos de aquella pri- 
mera culpa, que son todas las miserias y cala= 
midades que padecemos, y llorarémos hasta el dia 
del Juicio todos los hijs de Adan, sin que en 

mas 


nt 


(a) e. Peir. v. 3. 7. 


T XR. m - 


(10) 
mas de cinco mil años se haya dado por satisfecha 
la Justicia del Omnipotente , aun con la sangre de 
tantas víctimas como ha sacrificado á su justa ven- 
ganza? Bien sabeis que todo esto fue por la des- 
obediencia en haber comido del árbol prohibido: I5 
quacumque die comederis, morte morieris (a). ; Por- 
que anegó el Señor á todo el mundo con aquel 
universal Diluvio , que solo reservó á Noe y su 
familia? Tambien sabeis que fue por otro diluvio 
de pecados en que estaba ya anegado el univer- 
so: Omnis quipe caro corruperat viam suam.(b) 
¿Qual fue el motivo de que abrasase su Mages- 
tad con aquel fuego devorador que baxó del Cielo 
aquellas ciudades de Pentápolis , sino las culpas y 
abominaciones de Sodomitas y Gomorreos (c)? 
;Porque quedó asolada la ciudad de Siquen, sino 
por la curiosidad y pecado de Dina, hija de Ja- 
cob?(d) Y ¿porque fue casi destruida la Tribu de 
Benjamin, sino por la misma causa (e)? ¿Quien 
induxo la hambre y esterilidad sobre la tierra en 
tiempo del Profeta Elías, sino los pecados y pre- 
varicaciones que hicieron tambien cautivos, y tras- 
ladaron los Judios á Babylonia (f£)? Si mueren 
veinte y tres mil de los Israelitas , individuos de 
aquel Pueblo escogido, y tan amado de Dios: si 
á Datán y Abirón se los traga vivos la tierra y 
el infierno (g), con otros muchos particulares del 
mismo Pueblo de Israel: si envia la Divina Justi- 
cia una peste tambien á los Hebreos, con la que 
pe- 
(a) Genes. 2. v. 17. (b) Idem. 6. 12. (c) Jude. v. 7. (d) Genes. 
34. (e) Judic. 20. (f£) Reg. 3. 18. (g) Num. 17. | 


(13) 
perecieron veinte y quatro mil, cuyo número hu- 
biera crecido mucho mas, á no ser por el zelo de 
Finees (a), ¿porque fue, sino: por la idolatría de 
los primeros, y por las murmuraciones , abomi- 
naciones y torpezas de los demas? Finalmente la 
ruina y desolacion de aquella. ciudad de Jerusa- 
lén, en que murieron, segun Josepho, un millon 
y cien mil personas, ¿quien la causó, sino la in- 
fidelidad é ingratitud de los Judios sus habitado- 
res? Pues ahora, hermanos mios: de todos estos 
estragos, de todos estos castigos no nos dan los. 
libros sagrados otro motivo ni causa que las cul- 
pas de los hombres. Pero oid lo que en este mis- 
mo asunto nos sugieren otras historias. 

4 iQualfue la causa de la ruina y destruc- 
cion de tantos Reynos , Imperios, Monarquías y 
Principados de los Asirios, los Médos, los Pér- 
sas, los Caldéos y los Griegos, sino la ambicion, 
impiedad , soberbia y vanidad de un Alexandro, 
un Darío, un Nabuco ,. un Baltasar, un Antioco, 
y otros: Príncipes que los dominaban y poseían? 
La. mutacion y desolacion de tantos Imperios des- 
de el principio de la Era Christiana hasta el tiem» 
po de Carlo Magno ,' por espacio de mas de ocho 
siglos, ¿4 que se debe atribuir, sino á la diso- 
lucion, afeminacion y prostitucion que los Roma- 
nos y otros Gentiles, Idólatras y Paganos consa- 
graban en püblicos teatros y expectáculos á sus 
falsos dioses y mentidas divinidades? Y descen- 
diendo á estos últimos siglos, ¿quién desterró la 

B2 Fe 


(a) Num, 25. -. 


(12) 

Fe Católica de esas tierras confinantes á nuestra 
España (principalmente de ese florido Reyno de 
Inglaterra , que sin injuria de los restantes del 
Christianismo, era un ameno jardin en que flore- 
cieron las mas famosas plantas de santidad y virtud), 
sino los desórdenes , prostituciones y libertinage de 
un Lutero , Calvino, Zuinglio , Melancton , Ecolam- 
padio,' Enrique VIII. y Ana Bolena? Y viniendo 
en fin al centro del Christianismo, á nuestro Ca- 
tólico Reyno Español, ¿quién le ha invadido y 
destruido. tantas veces? Bien pueden decirnos los 
Historiadores Eclesiásticos y Políticos, que fueron 
los Caldéos, los Cartaginenses , los Romanos , los 
WAándalos, los Silingos , los Alanos, los Suevos, 
los Godos, Ostro-Godos y los Arabes; pero diria 
yo mejor con Salviano , que todos los referidos fue- 
ron solo instrumentos de que se sirvió la Divina 
Justicia para castigar la torpeza y disolucion de 
sus habitadores; como sin duda se sirve ahora de 
la rudeza , flaqueza y debilidad. de estas Nacio. 
nes de Indios, para castigar el luxo , la vanidad, 
avaricia , soberbia y ambicion de los demas: que 
habitamos estas Provincias del Reyno Peruano. 

5 De todos estos exemplares y de otros. mu- 
chos, que.por no molestaros, no traigo á la me- 
moría , ya veis; carisimos oyentes, que no se de- 
duce otra conseqüencia mas legítima, que la que 
apunté al principio; y es, que la causa única, el 
ünico motivo de los varios castigos que envia Dios 
á los hombres, son las culpas de ellos. mismos, 
que como infinitamente opuestas á la inmensa bon- 
dad y santidad de su Magestad , procura. destruir- 
las, 


(13) 
las, castigando á los culpados. Y segun esto, no 
tengo ya que alegar mas pruebas para persuadi- 
ros, que nuestros desórdenes , torpezas , injusticias 
y delitos son la causa de las continuas amenazas 
y aflicciones con que todos los dias nos recon- 
viene el Señor ; resplandeciendo sin embargo no 
poco su infinita clemencia y piedad en muchas 
particulares providencias que á nuestro favor, sa- 
beis, nos ha dispensado su Magestad en todo el 
tiempo del presente asedio, y en que hasta ahora 
hayan sido en mucha parte solo amagos de su | 
Divina Justicia, los que tantas veces pedian nues- 
| tras culpas fuesen terrible golpe de su indignacion 
| y su ira: sin duda para que, conociendo noso- 
| tros el peligro, procurasemos quitarle el azote de 
la mano con el santo temor de sus Juicios, y un 
verdadero arrepentimiento de nuestros delitos: De- | 
disti metuentibus te significationem, ut fugiant .à L 
facie arcus (a): Y para que pudieramos tambien r 
cantar.con David las misericordias de Dios en no 
haber sido hasta ahora confundidos, como lo han 0 
sido tantos otros miserables en las Provincias con- L 
tiguas á la Paz: Misericordiee Domini, quia non | 
sumus consumpti (b). 

6 Esto supuesto , señores y hermanos mios, no 
hay que lisongearnos con que esta sublevacion 
las furiosas crueldades y. desacatos de los Indios, 
con las aflicciones y calamidades que nos infieren : 
y presagian para lo futuro, pueden ser, ó efec- 1 
tos de causas naturales, .ó conseqüencias de algu- i 
"Dü$ . nas I 

| (a) Psalm $9.6. (b) Tren j.9. 28. 07 070^ 


pe ipe 
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nas disposiciones y providencias ménos discretas. 
de los Xefes, Gobernadores y Superiores de estos: 
Reynos, ó finalmente acasos y acontecimientos re-: 
gulares en todas las sublevaciones , guerras y se- 
diciones: no Católicos, no hay que aquietar con 
esto nuestro justo temor (2); porque bien sabeis 
que el Señor es por quien reynan , mandan y dis- 
ponen los Príncipes y Potestades Superiores , los 
Xefes de las Ciudades y Provincias , los Capita- 
nes y Caudillos de la Guerra: bien sabeis que el 
mismo Sefior es el que manda y gobierna los exér- 
citos; el que pelea en las batallas; y por quien se 
consiguen los triunfos y victorias; asi como él solo 
es el que humilla , ensalza , mortifica y vivifica (0). 
Tampoco se os oculta que le es tan fácil á Dios 
enviar por sí mismo los mas terribles castigos, co- 
mo valerse de las causas naturales, de los acciden- 
tes de la guerra, de la impericia , presuncion y 
desaciertos de los que mandan y gobiernan, y aun 
de la barbarie , fiereza y estupidez de los ene- 
migos para executar los designios de sus justos 
tremendisimos Juicios, valiéndose de los pecados 
é injusticias de los unos, para castigar las culpas 
de los otros. Y si no decidme: ¿quantas veces 
pudiera su Magestad destruir inmediatamente por 
sí mismo todo un exército en la guerra , ó por 
medio de algun Angel exterminador Ministro su- 
yo (c), como sucedió en Senaquerib, donde en 


sola una noche, y quizá en un momento de ella, 


mató ciento ochenta. y cinco mil de los Asirios, 


ene- 
(a) Prov. 8. 15, (P) 1. Reg. 2.6. (c); 2. Reg. 2. 6. 


| (15) | 

enemigos del Pueblo de Dios; y no ha querido 
sino dexarlo perecer á los insultos naturales de la 
hambre , peste y sed; á los rigores del frio y 
del calor ; ó permitiendo hallasen su ruina los 
soldados en el mismo sitio , tiempo y circuns- 
tancias, en que le parecia al General que si los 
mandaba avanzar ó acometer, habian de conse- 

uir una completa victoria? i Quantas veces ha- 
brá sucedido padezca naufragio una nave, y que 
se vaya á pique en aquel mismo parage y por 
aquel mismo rumbo en que el piloto que la go- 
bernaba y dirigia juzgaba hallar mas bonanza y 
seguridad? ¿No habeis visto asimismo mas de una 
vez, que aquel mancebo ó muger jóven, quien 
por los efectos naturales de sus pocos años , de 
su robustéz y buena salud se prometia vivir mu- 
cho tiempo, ha pagado mas breve la comun deu- 
da que otra ó otro de mas edad, de ninguna ro- 
büstéz, y que por su vejéz, debilidad y achaques 
parecia que podia vivir muy poco? Pues de estos 
exemplos bastantes nos presenta cada dia la ex- 
periencia, y yo podré referir uno bien particular 
é instructivo , que por ventura no ha veinte aíios 
que sucedió. 

"7  Embarcáronse de la América Meridional 
para España dos hombres conocidos de un Sacer- 
.dote de bellas prendas, á quien merecí la narra- 
cion de este suceso (a). Hiciéronse ambos á la 
vela en una embarcacion, que por pequeña ó por 
otra causa no conducía Capellan mi Sacerdote al- 

gue 

(a) Caso particular de dos navegantes. 


(16) 


busto en el cuerpo, aunque en el alma acaso bien 
débil y enfermo, no solicitó prepararse y recon= 
ciliarse con Dios, haciendo una verdadera y sin- 
cera confesion de sus culpas, como lo debe ha- 
cer todo Christiano quando entra en algun grave 
peligro de perder la vida, como guerra, batalla, 
navegacion ó semejantes. El otro compañero se 
hallaba tan extenuado y con tan poca salud, que 
él mismo presumia acabar la vida antes de llegar 
al puerto de su destino. Con esta persuasion pro- 
curó antes de embarcarse hacer una sincera y hu- 
milde confesion de sus pecados con aquella ter- 
nura y devoción que inspira el pensamiento de 
una temprana y pronta muerte. Obró en fin co- 
mo Christiano piadoso. Y ved ahora las ocultas 
justísimas providencias del Señor. Hiciéronse á la 
vela con felicidad; mas á poco tiempo de nave- 
gacion cayó enfermo el que estaba sano: agra- 
vósele la enfermedad , y á pocos dias, sin haber 
(como he dieho) quien le confesase, ni dar sefial 
alguna de penitencia particular, murió, y le echaron 
en el mar, como sucede, á ser pasto de los pe- 
ces. El que venia enfermo, apenas se embarcó, 
empezó á mejorar, y cobrar fuerzas, hasta que lle- 
gó al puerto de Cadiz, tan robusto y con tan bue- 
na salud, que el mismo Sacerdote que he referido, 
y le habia visto enfermo en la América , casi no 
le conocia. 

9 ¿Que decis, Christianos? ¿No os persua- 
diréis con solo este suceso , que solas nuestras cul- 
pas son la causa de los castigos de Dios? ¿Nos 


po- 


guno. El uno de ellos, por hallarse sano y ro- 


| 
] 
1 


podrémos prometer exito felíz, y una perfecta li. 
bertad de la cautividad en que estamos por el 
cerco, peligros y aflicciones que experimentamos, 
si verdaderamente arrepentidos no procuramos des- 
enojar al Dios de la Magestad..con la mudanza de 


nuestra vida y costumbres desregladas? ¿No es 


regular que suceda (y no será la primera vez ) que 
en medio de esas salidas , reencuentros, defensas 
y combates con los Indios, venga una piedra ó 
bala perdida, y quite la vida al que halle sin es- 
tar reconciliado con Dios, ni haberse querido con- 
fesar , aunque ha tenido tiempo, dexando libre y 
sin lesion alguna al que estaba á su lado, y se 
habia preparado al combate con las disposiciones 
christianas? ¡Ah miserables soldados y morado- 
res de la Paz, los que no obstante el peligro en 
que estais de perder la vida en tan extraña guerra, 
y el precepto de nuestra Madre la Iglesia en este 
santo tiempo, no os hubieseis confesado , reconci- 
liado con Dios, y purificado vuestras conciencias! 
i lendréis valor para presentaros al enemigo á 
cuerpo descubierto, con solas las armas materia- 
les, sin las espirituales, adquiridas por la confe- 
sion y penitencia? ¿Como no habeis de temblar 
y huir cobardemente quando se ofrece alguna sa- 
lida ó alguna justa defensa? ¿No sabeis que, co- 
mo dice el señor S. Agustin (a), no hay temor 
igual, tribulacion semejante , ni cosa que mas 
acobarde que una conciencia delinqüente? ; Qué, 
os parece que asusta poco el considerar, que sa- 

C lien- 
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(18) 
liendo al combate, y aun sin salir, pues en el: 
quartel y en nuestras casas estamos igualmente 
combatidos, puede venir una bala ú otro correo. 
de muerte, que quitando la vida á vuestro cuer= 
po, eche vuestra alma en un instante á ser pasto 
de las eternas llamas del infierno? Acordaos, her- 
manos mios, de aquellos ilustres Machabeos (a): 
y de otros muchos valientes Campeones Militares, 
de quienes dicen los sagrados libros y otras his= 
torias, que por ser fieles á su Dios, observantes 
de las patrias Leyes, y tener sana conciencia, ven- 
cieron muchas veces, y alcanzaron las mas glo- 
riosas victorias, siendo ellos poquísimos en nú- 
mero, y sus enemigos casi inumerables. 

9  ¿Oisteis, Católicos , quales son las únicas 
armas y disposiciones con que debemos prevenir- 
nos para que Dios nos libre de las miserias 
opresiones que por todas partes nos rodean? Por. 
que ni podeis pensar tampoco que podemos fundar 
ciertas esperanzas de que cesarán los insultos é 
invasiones de los Naturales , por contemplar in- 
ferior ó minorado su número, Ó que no serán cas 
paces de invadir y avanzar el recinto de esta Ciu- 
dad, segun lo fortalecida y atrincherada que la 
ha puesto la prudente actividad y conducta Milis 
tar del Xefe que la comanda, la gobierna y la de- 
fiende , si no dexamos todos la causa de dichos 
insultos é invasiones , prometiendo al Señor con 


las mayores veras, y con las mas tiernas y dolo- 
rosas lágrimas no volverle á ofender en adelante, 
Si 


ta) Lib. Machabeor. 


| (19) 
sino servirle y amarle con todo el corazon, con 
toda el alma y con todas nuestras fuerzas todo el 
tiempo que nos concediese de vida. Pues de lo 
contrario , bien sabeis, que si Dios no guarda la 
Ciudad, en vano trabajan los que velan y se des- 
velan en su custodia (4). Fuera de que, lo que 
podiais añadir, presumiendo que si hasta ahora no 
han en entrado los Indios en tantas veces como lo 
han intentado, tampoco entrarán en adelante, y 
que, Ó se retirarán y nos dexarán en paz, ó ven- 
drán los Dragones en nuestro socorro, ü otro 
auxilio extraordinario 'y exterior ; aunque. pueden 
ser fundadas conjeturas , suelen ser tambien jui- 
cios infundados, que no tienen muchas veces mas 
ser que en la oficina de la imaginacion , agitada 
é inflamada de nuestra misma afliccion y nuestros 
deseos, ó ardides tambien del enemigo comun pa- 
ra impedir que prontamente y de veras nos vol- 
vamos á Dios, y le quitemos el azote de la mano; 
'persuadiéndohos , que pongamos nuestra confianza 
en solos humanos socorros, y que no consultemos 
al Dios de los exércitos con una intencion rd 
y una sana conciencia. | : 
i0 No creais , Christianos mios, pr esas 
lisonjeras ,persuasiones. Es muy zeloso el Señor 
de que le consultemos en las necesidades que pa= 
decemos , y en las aflicciones y castigos que nos 
envia para nuestra correccion. Amenaza terrible= 
mente á los que sin consulta suya se fian, espe= 
ran y procuran socorros y auxilios humanos y de 
| Ca la 


(a) Psalm. 126.2. 
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la tierra. Leed los capítulos treinta y treinta y uno 
de Isaías, y veréis las horribles conminaciones que 
por boca del Profeta hizo Dios á los Judios, por- 
que oprimidos y cercados de los Asirios, espera- 
ban y confiaban su libertad y vencimientos en el 
auxilio que solicitaban de los Egipcios , sin con- 
sultar para esto 4 su Magestad. -Pareciales que en 
la velocidad y valentía de los caballos de Egipto, 
y en la fortaleza y ligereza de sus carros podian 
fundar ciertas esperanzas de huir y libertarse de 
la invasion de sus enemigos, y de las conseqüen- 
cias del asedio. Pero les dixo el Señor: ¡Ay de 
vosotros, Judios, que habeis formado esos conse- 
jos, y concebido tales esperanzas , sin que yo os 
las haya sugerido! Je vobis filii desertores , ut 
ordiretis consilium, et non ex me: qui ambulatis, 
ut descendatis in Egiptum, et os meum non inter. 
rogastis , sperantes auxilium, et. habentes fidu- 
ciam in umbra Egipti (a): Sabed , dice el Señor, 
que la misma fortaleza y auxilio de Faraon no os 
ha de servir sino de mayor ignominia y confusion: 
Et erit vobis fortitudo Pbaraonis in confusionem, 
et fidutia umbre Egipti in ignominiam (b). ¿No 
veis, sigue el Profeta, que por mas valor y for- 
taleza que considereis en los Egipcios, que son 
hombres, y no Dios? ¿Y por mas brio y ligereza 
que imagineis en sus caballos, que son estos pura 
carne, y no espiritu? Egiptus homo, et non Deus, 
et equi eorum caro, et non spiritus (c). Y con- 
cluye asi: Si no consultais y aplacais la justa ira 

| de 
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(21) 

de Dios con una sincera conversion de vuestro 
corazon , sabed, que con suspender sus auxilios , é 
inclinar su mano vengadora , hará que vosotros y 
el mismo auxiliador que os prometeis, seais to- 
dos vencidos, arruinados y confundidos: Dominus 
inclinabit manum suam , et corruet auxiliator , et 
cadet cui prestatur auxilium , simulque omnes 
consumentur (a). 

11 ¿Lo habeis oido , Christianos? ¿No os 
parece que habla con esta Ciudad toda esta pro- 
fecía? Pues apliquémosla nosotros mismos , señores, 
apliquémosla , y no confiemos en socorro humano 
alguno, sin consultar y desenojar al Todopoderoso 
con una verdadera penitencia y dolor de nuestras 
culpas; porque es cierto, que en los peligros de 
muerte , como son todos los que nos rodean y 
amenazan, hasta las treguas y dilaciones suelen 
oponerse tambien á nuestra felicidad, á nuestra 
conversion, y aun al vencimiento y victoria en los 
combates. En las invasiones Ó irrupciones, y otros 
accidentes improvisos , prontos é inminentes, co- 
mo dan tan poco tiempo al desahogo y delibera- 
cion, luego nos sorprendemos y azoramos; y vien» 
do próximo el peligro de perecer , naturalmente 
recurrimos á Dios al momento, implorando su cle- 
mencia y su piedad. Pero en las treguas y dila- 
ciones, como dan algun tiempo , y es como una 
muerte mas prolongada, se resfria nuestro temor, 
y no ¡recurrimos á Dios tan pronto ni tan de ve- 
ras; antes por la necia esperanza de que acaso ce» 

sa- 
(a) Idem ibidem, 
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sará el peligro, de que podrémos evitarlo , ó ven- 
cer al enemigo como otras veces, vamos insensi- 
blemente demorando nuestra conversion , abusando 
del tiempo que su Magestad nos concede para 
desenojarle con la penitencia y humillacion , y 
poniendonos tambien en términos de no poder apli- 
car á nuestras desgracias ni aun los remedios 
humanos , fiando todo lo demas á la Divina Pro- 
videncia, como el Sefior nos lo manda. 

12 No, hermanos mios, esto de que nos li 
brarémos de los peligros, como otras veces, te- 
niendo solo, ó una vana confianza en nuestras 
fuerzas, ó en la Divina Piedad, sin poner de nues: 
tra parte los medios posibles que ella misma nos 
concede , tanto espirituales, como temporales, no 
dexa de ser tentacion conocida. Oid lo que la san- 
ta Escritura nos dice de Sanson.. Terribles é in- 
vencibles fuerzas le habia concedido el Cielo para 
librarse del furor de sus enemigos, y vencerlos: 
dos veces habia ya triunfado de los engaños que 
por medio de Dalila habian maquinado contra él 
los Filisteos. Pero fióse tercera vez en que se li. 
braria como antes: Egrediar, sicut antea feci (a): 
Con esta vana confianza se entregó inconside- 
rado y ciego de pasiones en los brazos de Da- 
lila, descubrióle indiscreto el secreto de sus fuer: 
Bo valióse ella de la ocasion para privarle de 
ellas, y habiendo logrado su intento, y comuni- 
cado á los Filisteos , vinieron estos, prendieron 
á Sanson , sacáronle los ojos, :«arrastráronle , y 

exe- 
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executaron con él otras muchas ignominias. 

13 ¿Veis, Católicos , como lo que no sucede 
en la primera ó segunda vez, suele suceder á la 
tercera Ó la quarta, si no se recurre al Todopode- 
roso con conciencia pura, que pueda fundar una 
segura esperanza en la Divina Misericordia? Pues, 
hermanos mios, si no nos convertimos de veras á 
Dios, si nos mantenemos en nuestras perversas 
costumbres, si no deponemos nuestro luxo , nues- 
tra vanidad , soberbia y ambicion , prometiendo al 
Señor ser humildes de corazon, y evitar en ade- 
lante todas las ocasiones de pecar ó de ofenderle, 
no creais que cese el azote de su Divina Justicia; 
porque segun la expresion del Profeta (a), no ha 
de atender su Magestad nuestros clamores , ni 
nuestra voz, como halle la iniquidad en nuestro 
corazon. Y segun esto, decidme: ¿no llegará á lo 
sumo nuestra desgracia, si no solo no deponemos 
nuestras maldades, sino que las aumentamos aun 
en medio de nuestras aflicciones? ¿Será por ven- 
tura menos malo irritar la justa indignacion de 
Dios al mismo tiempo que está para descargar el 
golpe de su justa cólera y furor? Quiero: decir, 
señores : ¿será buen medio de desenojar al Señor, 
valerse algunos seldados de la confusion presente, 
y del estado en que su Magestad nos ha puesto 
por nuestras culpas, el aumentarlas con el uso del 
libertinage , de la licencia , el robo, la rapiña y 
el pillage, tomando indistintamente, y sin hacer 
diferencia alguna de lo que es de los pobres ve- 
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cinos de la Paz y de los enemigos de ella; y sin 
el órden , permiso ó facultad del Xefe que los 
gobierna, los guia y los comanda?. ; No se acuer- 
dan, que despues de la toma de Jericó, querien- 
do. los Israelitas destruir la ciudad de Hai, fue- 
ron derrotados la primera vez por solo haber to- 
mado un soldado llamado Acan algunos despo- 
jos del campo de los enemigos contra el órden 
de Dios y de Josue, su caudillo ; y que de nin- 
gun modo. pudieron ganar dícha ciudad de Hai, 
hasta que por órden de Dios fue sacrificado Acan, 
y muerto á,pedradas por el mismo Pueblo de Is- 
rael en medio de los Reales del Exército , en 
donde quemaron tambien todos sus bienes y mue- 
bles? Y esto que el robo habia sido hecho cono- 
cidamente de los despojos de los enemigos (a). 

I3 ¿Será asimismo buen modo de aplacar la 
ira Divina, valerse algunos vecinos y pulperas de 
la necesidad y miseria á que está reducida esta 
República , para cometer las mas odiosas, injus- 
tísimas usuras, y exécrables exácciones, que la Es- 
critura y Santos Padres gradúan de hurtos y rapi- 
ñas violentisimas, acreedoras á las maldiciones de 
Dios y de los pueblos , en las ventas que hacen 
de los mas necesarios bastimentos y comestibles, 
como trigo , harina, maíz, chalonas, chaüo y 
Otras, COSAS , á precio tan exorbitante, que exigen 


diez y seis por lo que vale y les ha costado solo . 


quatro Ó cinco, y treinta Ó quarenta por lo que 
vale y les ha costado ocho ó diez? ¿No repáran 


Si- 
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(25) 
siquiera , que con estas usuras tan crueles € inbu- 
manas obli ligan á los pobrecitos que no: tienen pa- 
ra comprar tan caro su natural alimento , á morir- 
se de hambre , ó alimentarse con las extrafias car- 
nes de mula , caballo, gatos y perros, y aun de 
los cueros de las petacas (4); causando así en los 
vecinos aun mas estragos que los Indios rebeldes, 
y debilitando las fuerzas de los defensores de la 
Ciudad ? ¿Para que querrán estos miserables usu- 
reros gravar tan enormemente sus conciencias con 
tan injustas ganancias ? Por ventura, si lo que Dios 
no quiera ni permita , entráran los Indios: de trin- 
cheras adentro , y saqueáran , ó acabáran de incen- 
diar la Ciudad, ¿se persuaden , que con el produc- 
to de esas ventas iniquas é infames habian de sal- 
var sus vidas , ni libertar sus almas de caer en 
las penas eternas del infierno ? Que dispensáran 
esas especies comestibles con una economía pruden- 
te y christiana , vendiendo por su justo precio , dos 
( por exemplo) al que pidiera quatro , para que 
atendida la necesidad de los vecinos , tuvieran que 
vender, y proveer á otros pobres, y que durára 
mas el socorro , por si se prolongaba la afliccion 
y miseria , como sé que lo executa algun noble Pa- 
tricio entre vosotros, muy santo y bueno , ya que 
no quisieran usar la: caridad y misericordia de dar 
mucho de limosna ; pues no sé quando mas “obli 
guen estas virtudes, que en las presentes circunstan- 
cias: pero vender con esa exórbitancia , exprimien= 
do la sangre de los miserables antes que la derra- 


men los Indios enemigos, ¿será del àgrado de nues»: 


tro 


(a) Todo esto se llegó despues á comer , y aum $e vendia caro. 


EE > d EFE E 


(26) 

tro gran Dios infinitamente justo , liberal y compa» 
sivo 2 ¿Se mostrará acaso mas benigno y mas cle- 
mente con nosotros quando abusamos de su piedad, 
quebrantando su divina Ley , que quando redimien- 
do nuestros pecados con la limosna y obras de ca- 
ridad (4), nos postremos compungidos y contritos, 
y nos humillemos baxo su brazo omnipotente , im- 
plorando su clemencia paternal ? Oid la respuesta 
que os dan vuestros christianos corazones, mien- 
tras yo atiendo á la de otros mas piadosos , que me 


darán una disculpa muy racional y católica , como 


procuren entenderla :bien. | 

14 Bien notorio es ( dirán algunos y muchas ) 
que desde aquel infausto dia que asomaron los In- 
dios al alto de la Paz con las señales de guerra; 
hemos procurado desenojar á Dios , implorando su 
clemencia por medio de María Santísima , del Ar- 
cángel S. Miguel, elegido Patron para la Expedi- 
cion presente , del Patriarca 5. Joseph y de otros 
muchos Santos y Santas, á quienes hemos dirigido 
nuestras súplicas , votos y promesas, reiterando mu- 
chas Novenas, Rosarios, Septenarios y otras de- 
precaciones y preces, á fin de que por su interce- 


sion detuviera el Señor los rayos de su indignacion: 


y justicia con que nos ha comenzado á herir en 
nuestras haciendas destruidas. y asoladas , en nues- 


tras casas devoradas y arruinadas á la violencia del 
fuego , en nuestros maridos y deudos heridos , mal- 


tratados ó muertos , y en nuestros hijos y domés- 


ticos fatigados «y espirando:4/manos: de-la hambre, 
sed , peste, yelos y otras calamidades consiguien=: 


tes 
(a) Daniel. 4.24» 
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tes á la guerra, sin que nos haya bastado vender 
nuestros muebles para vestirlos , y nuestras mas pre- 
ciosas alhajas por un pedazo de pan para alimentar- 
los y conservarles la vida ; y lo que mas es , en los 
Templos é Iglesias profanados , y en muchas mu- 
geres violadas y muertas con la mayor crueldad (a). 
"Tambien es constante que hemos freqüentado mu- 
chas y algunos los santos Sacramentos de la Peni- 
tencia y Comunion , para que, reconciliándonos con 
su Divina Magestad , se aplácara su justísima ira, 
y volviera sobre nosotros los ojos de su piedad. 

15 jAy,hermanos y hermanas mias! Bien sé 
todo eso , y que ciertamente nos han edificado á los 
mismos Sacerdotes y Ministros del Altísimo , de- 
biéndonos juntamente causar terrible confusion el 
veros clamar y recurrir al Señor con mas devocion 
y piedad que la que acaso habrémos tenido noso- 
tros, que somos los que habiamos de dar exemplo, 
edificando los primeros á Sion , poniéndonos con la 
mayor humildad y pureza de conciencia entre el 
vestibulo y el Altar á atraher con nuestras lágri- 
mas la misericordia de Dios sobre los pobrecitos 
pecadores , y clamando de lo íntimo de nuestros 
corazones : Parce , Domine , parce populo tuo, et 
me des bereditatem tuam in perditionem, et. in opro- 
brium , ut dominentur eis nationes (0). Todo es- 
to es verdad ; y tambien me persuado , que si to- 
das esas devociones y obras de piedad las hubie- 
rais hecho con la fe y pureza de intencion que se 
«debe, eran muy suficientes para desarmar el bra- 
zo del Omnipotente , é inclinar hácia nosotros la 

Da mi- 
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misericordia y piedad de aquel amante Dios que 
tanto se precia de liberal y ciemente: Misericordia 
tua super omnia opera tua : patiens , et multum mi- 
sericors , et prestabilis super malitia (a). Y aun 
hubieran sido bastantes para que el Señor nos hu- 
biera ya sacado á todos de los peligros y aflic- 
ciones que padecemos. Tampoco me falta mucho 
para creer que por la justicia y oraciones de al- 
gunas buenas almas que habrá sin duda en esta 
Ciudad ( particularmente en esos dos Monasterios 
de Religiosas ) nos habrá librado Dios á todos los 
que existimos de haber perecido hasta aquí , y nos 
habrá esperado á penitencia. Porque si por diez 
justos que habiese en la Ciudad de Sodoma , cons- 
tando de muchos millares de almas , prometió el 
Señor á Abrahan librarla de los incendios que la 
reduxeron á cenizas, no será maravilla haya liber- 
tado hasta ahora á la Paz de semejante estrago por 

algunos pocos justos que hallase en ella. | 
16 Bien conozco, sefiores , todo esto: todas 
vuestras devotas y piadosas obras me constan, y 
muchas de ellas las he visto practicar. Pero ;es 
así verdad que las habeis executado como debeis? 
¿Han sido hechas con la pureza de conciencia que 
se requiere para que sean meritorias é impetrato- 
rias con efecto ? Quiero decir : tantos Rosarios, 
tan repetidas Novenas , Letanías y devociones las 
habemos hecho con ternura y con fervor, y con áni- 
mo sincero de continuar siendo fieles devotos de 
Maria Santísima , y fervorosos servidores de su San- 
tísimo Hijo Jesus todo el tiempo que nos concedie- 
se 


ta) Joel. 2. 13. 


(29) 
-se de vida: ó ha sido solo por puro temor de ver 
levantada sobre nosotros la espada de la Divina 
Justicia ? ¿Que decís , Christianos ? ¿No es verdad, 
que en los peligros próximos de desolacion y de 
muerte todo se nos va en rezar, hacer Novenas, 
propósitos, votos y promesas; y que si por ventu- 
ra nos libra Dios de tan funestos fracasos , apenas 
gozamos libertad , luego nos solemos olvidar de 
las devociones , nos resfriamos en los propósitos, 
interceptamos , Ó interpretamos los votos, y no cum- 
plimos las promesas? ¿Pues no sabemos que aquel 
Dios infinitamente Sabio, que penetra hasta lo ín- 
timo de nuestros corazones, no puede ser enga- 
ñado ni burlado, segun la expresion de S. Pablo: 
Deus non irridetur (a)? ;Es posible que ha de ser su 
Magestad menos digno de ser amado y servido quan- 
do nos libra de los mayores trabajos y calamidades, 
que quandonos los envia, aunque sea para nuestro 
bien y correccion ? ¿Será menos adorable y terrible 
su augusto Nombre en la paz , que en la guerra? 
¿Será menos acreedor á nuestros reconocimientos 
acciones de gracias despues que nos ha colmado de 
beneficios, que antes ? ;No se quejará justisimamente 
de que solo recurrimos á su proteccion y auxilios 
quando nos vemos ( por decirlo así) con el agua 
hasta la boca, ó con el cuchillo á la garganta ; ó 
que le alabamos solo con los labios , estando muy 
lejos de él nuestro corazon , nuestros afectos y 
amor: Populus bic labiis me bonorat: cor autem 
eorum longe est à me (b)? 


Sea 
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- 17 Sea tambien verdad , como lo es , que ha- 
beis freqüentado los santos Sacramentos. Pero ¿ha 
sido con las circunstancias y prevenciones nece- 
sarias para que la confesion sea buena ? ¿Hemos 
pedido á Dios luz quando examinamos la con- 
ciencia , para que alumbrándonos su Magestad 
se aclaren las tinieblas , y disipen los errores 
que acompafian siempre nuestros pecados ; pues 


de lo contrario es lo mismo que querer limpiar 


ó desollinar una casa ó aposento, sin abrir làs ven- 
tanas, para que entrando la luz, se puedan ver la 
suciedad , el polvo y telarañas? Os habeis contesa- 
do; ¿pero.habeis pedido al Señor con la mayor 
humildad y reconocimiento , que os dé un verda- 
dero dolor de vuestros pecados, con un sincero ar- 
repentimiento de ellos, por ser ofensas de un Dios 
infinitamente bueno , amable , y digno de todo amor? 
¿Creyendo asimismo sin dudar , que nos puede y 
quiere perdonar , esperando firmemente que lo ha 


«de hacer así por los méritos de su Unigenito Hijo 


nuestro Redentor Jesu Christo , y amándole como á 
fuente de toda justicia y bondad ? ¿Habeis forma- 
do un propósito eficaz , firmísimo y universal de no 
volver Á ofender á un Dios tan bueno , aunque os 
cueste la vida ? Quiero decir, amados oyentes, pa- 


ra hablar general y particularmente : ¿Estamos de- - 


terminados los Europeos á abatir nuestra soberbia, 
y ser humildes de corazon , á arruinar nuestra am- 
bicion y avaricia , exponiendo, aunque sean nuestros 
propios intereses , en las exácciones, tratos , com- 
pras , ventas y contratos , antes que ofender á Dios 
y al próximo, quebrantando la justicia ? ¿Estamos 


dispuestos con efecto á restituir en lo posible qual- 
quier 


(31) 
quier daño ó perjuicio que hayamos causado; en- 
tendiendo bien, que ni Dios ni el Rey nos pueden 
haber enviado ó. permitido venir de sus Dominios 
á estafar, perjudicar , ni dar mal exemplo á los 
naturales 5 sino á edificarlos , instruitlos y gobernar- 
los, imprimiéndoles con nuestras palabras y opera- 
ciones , pensamientos, y prácticas de equidad y jus- 
ticia , y primero de religion y christiandad 5 co. 
giendo solo por fruto temporal una justa modera- 
da ganancia , el sueldo 6 salario señalado , ó lo ne- 
cesario á una pasada decente , y correspondiente al 
respectivo estado , empleo, condicion , calidad y 
clase de cada uno de nosotros? 

18 Y contrayéndome mas á los naturales y ve- 
cinos de esta Ciudad y Provincias : ¿estais determi- 
nados á prestar el debido respeto , veneracion y 
obediencia á los que mandan y gobiernan ; á amar 
sinceramente á vuestros próximos , aunque sean ene- 
migos, con um corazon y espíritu verdaderamente 
christiano; á hacer bien á los que juzgaseis os hu- 
biesen hecho mal; y á desarraigar , aunque sea pús 
blicamente , esas oposiciones y enemistades tan pú- 
blicamente antiguas, y ni pública ni ocultamente 
reconocidas ? ¿Habeis propuesto firmemente no 
echar mas votos, maldiciones y juramentos , no so- 
lo falsos , sino injustos y sin necesidad? ¿Estais re- 
sueltos á no proferir mas palabras obscenas , des- 
honestas y provocativas, siendo puros y castos en 
pensamientos , palabras y obras , aunque sea á cos- 
ta de mortificar vuestros cuerpos, y derramar la 
sangre de vuestras venas ? ¿Habeis deliberado dar 
de mano á esos excesos del juego, á las conver- 
saciones y tertulias peligrosas , donde padecen la 
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(22) 
fama y honor del próximo, la honestidad , el pu- 
dor y la modestia christiana ; y tambien al Vicio 
de la embriaguez , crápula y glotonería ? ; Hemos 
propuesto en fia todos , cada uno en su clase, cum- 
plir exactamente con le obligaciones de nuesrto 
estado? 

I9 Finalmente, descendiendo á ese muliebre 
mundo paceño: ¿Estais vosotras , señoras de la Paz, 
determinadas á que , cueste lo que costare , habeis 
de apartaros de TG las ocasiones de pecar y de 
que otros pequen , arrojando de vosotras todos los 
incentivos de lascivia , ó moderando ó quitando del 
todo esa vanidad y soberbia de vuestros trages y 
adornos, principalmente en la elevacion é inmo- 
destia de vuestros vestidos , con que á tantas al- 
mas habeis hecho tropezar, y caer acaso en el in- 
fierno, y lo que sin duda es la principal causa de que 
haya venido la ira de Dios sobre esta miserable Ciu- 
dad , y de todas las aflicciones y miserias que pa= 
decemos ? ¿Que respondeis, señoras y moradoras 
de este desgraciado Pueblo ? ¿Estais dispuestas á 
dexar sinceramente y para siempre esos perniciosí- 
simos abusos, y no solo para mientras duran estas 
calamidades , como creo ha dicho alguna de poco 


juicio , profiriendo , que para qué ha de baxar aho- 


ra los faldellines, si los ha de volver á. elevar ó 
levantar despues ? ¡O paciencia de mi Dios ! como 
parece, Señor, que juegan los mortales con vuestra 
divina clemencia y sufrimiento , sin advertir ni te- 


mer , que como dice Tertuliano, sois paciente , su-' 
frís y callais tanto, porque teneis una eternidad: 
entera con que castigar nuestra insolencia y desaca-: 


to: Patiens, quia eternus. " 
i 
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20 ¡Y es posible á vista de esto, que ha de | 

haber tambien muger christiana. que tenga valor | 

| para decir , que no se ha de quitar el tupé,, ni ha 
de baxar mas los vestidos , porque tiene Confesor 
docto que no se lo prohibe , nile impide por eso 
la freqüencia de Sacramentos! ¿Ignorará la tal y 
otras semejantes, que dado que haya Confesores 
que aprueben tales perniciosas modas ( bien que 
no los habrá, con medianamente sabios y ajusta- 
dos que sean á sus obligaciones ): ignorará , vuel- 
vo á decir, que quando un ciego guia á otro cie- Wi 
go , ambos tropiezan y caen, sin que á ninguno le 
valga la excusa de que no veía? ¿No sabrá, ó 
habrá oido decir , que alguna vez Confesor y con- 
fesada se han ido igualmente á los infiernos , por 
tolerarla él semejantes perniciosas vanidades , y qui- 
zá no tan escandalosas, y absolverla sin prohibír- 
selás ? ;No habrán oido ó leido esas mugeres , que 
el mismo Jesu Christo dixo á 5. Enrique de Su- 
son en sus coloquios espirituales, que las mugeres | 
que se visten inhonestamente provocan con eso los 
ojos menos cautos á pensamientos lascivos : que no 1 
les aprovecha la confesion y comunion anual, ni | 
aun el Sagrado Viático : que suele tentarlas el de- D 
monio á la hora de la muerte con horrorosas des- : 
esperaciones por no haber dexado en tiempo las f 
pompas y vanidades peligrosas de sus vestidos ; y : 
| 
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que les fuera menos malo recibir en ese estado 
muchas legiones de demonios en su pecho, que á 
su Dios Sacramentado ? concluyendo con esta ter- 
rible exclamacion : ¡-1y de los Confesores que las ab- p 
suelven , y no cuidan de alumbrar y desengañar á " 
tales miserables e infelicísimas criaturas! 
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21 A mas de esto, ¿no sabrá ese Confesor las 
horribles amenazas que hace el Sefior en el capitu- 
lo 3 delsaias á las hijas de Judá y Jerusalen por 
semejante soberbia y vanidad en sus trages y ador- 
nos? ;Habrá tampoco Confesores que sean mas ins- 
truidos , ajustados y prudentes que un S. Antonino 
de Florencia, un $. Cárlos Borromeo y un Fr. Fran- 
cisco de Gamboa Arzobispo de Zaragoza , con 
otros muchos santos Prelados , Pontífices y Conei- 
lios, que han prohibido con expresos formales de- 
cretos, y baxo la pena de excomunion mayor late 
sententice ipso facto incurrenda , la entrada en los 
Templos, y la recepcion de los Saeramentos á las 
mugeres de sus respectivas Provincias y Obispa= 
dos, que no aboliesen los escotados , ó que descu- 
briesen los pechos, el cuello , los hombros y los 
pies con la inmodestia de sus vestidos : conminan- 
do con la misma pena y con la privacion de las 
licencias de confesar á los Sacerdotes Seculares ó 
Regulares, que á las tales mugeres las absolvie- 
sen, ó dispensasen los santos Sacramentos ? 

22 Pues ahora , hermanas mias: el descubrir 
la cabeza , el cuello , los hombros, los pechos y los 
pies ,será mas indecente , de mayor incentivo , cosa 
mas torpe y escandalosa que el descubrir hasta las 
rodillas , como es preciso suceda con la elevacion 
de vuestros vestidos , y no menos con la trampa 
que para engaíiaros, y dar algun colorido á la cor- 
tedad é inmodestia de los faldellines , os ha su- 
gerido el demonio ( quien sin duda se ha hecho el 
inas famoso sastre de la Paz) , persuadiendoos, 
que como baxeis las sayas, aunque las hagais con 
esos encarrujados ó pliegues encolados y duros co 


mo- 
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mo una tabla, estais así ya honesta y modestamen- 


te vestidas y cubiertas 5 siendo evidente ( ojalá no 
lo fuera tanto ) , que no pudiéndose doblegar ni 
ceñir por sus dobleces y tiesura , os descubrís con 
ellas al caminar ó sentaros, del mismo modo, y 
quizá mas, que con los faldellines Ó sayas cor- 
tas y elevadas? ¿Que os parece, señoras? ¿Os 
admirais de oirme descifrar vuestra ignominio- 
sa indecencia con alguna mas particularidad que 
en otras ocasiones ? Ello es cierto que son estas 
cosas bien indignas de tratarse y proferirse en púl- 
pitos christianos : ¿pero no es verdad que vosotras 
mismas, ó por mejor decir, el descoco y falta de 
rubor christiano de muchas de vosotras obliga á los 
Ministros del Altísimo aun á declamaciones mas 
fuertes é individuas ? ¿Y como cumpliria yo con mi 
ministerio en circunstancias que casi todos estamos 
para comparecer en el tremendo tribunal del Juez 
de vivos y muertos , sí ahora no echara el resto á 
la mas fuerte y saludable invectiva contra unos abu- 
sos , que si no se detestan prontamente , nos saca- 
rán quizá reos á todos en el Juicio de Dios ? ¿Pen- 
sabais por ventura , que nunca habiamos de tener 
un espíritu valiente, ó que siempre habiamos de 
sentir lo que se dice , y nunca habiamos de de- 
cir lo que se siente ? ¿Es posible que penseis tam» 
bien algunas, que no causais escándalo ó ruina es- 
piritual con vuestras modas y modos de andar y de 
vestiros ? Si aun el descubriros el rostro y la cabe- 
za en el Templo os lo prohibe 5. Pablo , porque 
no seais motivo de escándalo ó distraccion á los 
Angeles del Señor ; esto es , á los Ministros del Al- 
tar; ¿quanto mas prohibirá, y auno mas a: 
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dalo daréis con otros descubrimientos , inmodestias 
y movimientos mucho mas peligrosos é indecentes 
en qualquiera muger christiana ? Yo, por lo que á 
mí toca , no me he de desdeñar de confesar públi- 
camente mi flaqueza , que con otros innumerables 
defectos que tengo , se ha de manifestar á todo el 
mundo en el dia del Juicio , que será acaso para 
esta Ciudad mañana ó el otro dia. Sabed que soy 
tan débil y flaco , que quando voy por esas ca= 
lies, Ó he de baxar los ojos, ó cerrarlos , por no 
veros, con peligro de tropezar con las piedras 
y con los jumentos; ó si los abro y levanto pa- 
ra miraros , he de manchar y gravar mi alma y 
mi conciencia con impuras imaginaciones , á no 
ir tan preocupado con otro algun objeto que me 
arrebate todos los sentidos. Esta es la verdad 
que confieso aquí delante de Dios y todo es. 
te Pueblo. Ahora , si los otros Eclesiásticos ó Se= 
culares , mozos ó viejos, son de otra naturaleza, 
de otro barro , ó de otro espíritu mas fuerte y 
mas robusto , en el dia del Juicio lo verémos. 
23 Esto supuesto, ¿no temereis, hermanas mias, 
que si al instante no os moderais todas , como 
ya habeis visto que lo hacen algunas señoras vues- 
tras conciudadanas , dignas por eso de qualquier 
elogio christiano , no temereis, repito, que llenán- 
dose la medida de nuestras culpas , se acabe de 
irritar la cólera de nuestro Dios, y nos confunda 
á todos, no dexando en esta Ciudad piedra so- 
bre piedra? Oid: estando la de Florencia sitiada 
por los enemigos, como lo está la Paz, en tiem- 
po de su Arzobispo $. Antonino , subió al púl- 
pito, de su órden, un venerable Predicador lia- 
mas 


(37) | : 
mado Simon de Casia, á quien gradúa Tritemio 
«por uno de los varones mas sabios y santos de su 
siglo, é ilustrado con espíritu de profecía. Y trá- 
tando el presente asunto , exclamó ante aquel 
grande y noble auditorio con estas voces: “¡Ay 
» de tí Florencia, si no cortas el hilo al luxo y 
»la vanidad de la mugeres tus habitadoras , que 
»son maestras de perdicion á los nacidos , por 
» descubrir lo que habian de ocultar; en los pies, 
»cuello, hombros y pecho! Sabete, que si luego 
»no las corriges en esto debidamente, ese asedio, 
»aflicciones y daños que padeces, no serán sino 
»el principio de otros mayores; porque entrarán 
»y vendrán sobre ti los enemigos, te arruinarán 
» y asolarán,.dexandote como una ciudad hostili- 
» zada, saqueada y asolada con la mayor cruel- 
»dad." Este fue, Católicos, el presagio de aquel 
venerable Predicador. Y si no se verificó en Flo- 
rencia , por haber tenido efecto la referida refor- 
ma en las mugeres; me temo mucho el que se 
cumpla en la Paz,si no se reforman. 

24 Por lo que, volviendo á lo insinuado, no 
puedo menos de repetir , hermanos y hermanas 
mias, que si no executais luego todo lo referido 
con sincerisima intencion , y firmisimo propósito 
de una total enmienda , os digo de parte de Dios, 
cuyo Ministro soy, aunque el mas indigno y mi- 
serable de todos los pecadores, que todas vuestras 
novenas , oraciones , ayunos , mortificaciones y vo- 
tos, son nulos, vanos , imperfectos, y no alcan- 
zarán de Dios nada de lo que pretenden ; antes 
los despreciará solemnemente, como lo dice por 
su Profeta ; y en lugar de-atrahernos sus miseri- 
i cor 


dl 


SANTA 


A cm 


I 


(38) 

cordias, irritarán mas su justa venganza, y nos 
dexará perecer, llenándonos de maldiciones y mi- 
serias. Si no lo executais así, vuestras confesiones 
y comuniones serán nulas ó sacrilegas ; y cierta- 
mente tendreis que volver á confesaros de vuestras 
confesiones , y hacer penitencia de vuestras peni- 
tencias , y eso quando tuvieseis tiempo 5. porque 
para que el arrepentimiento sea verdadero, y.la 
confesion: sea buena , se requiere esencialmente to- 
do lo referido; que es lo mismo que en pocas 
palabras. nos dice el Concilio de Trento y. el Ca- 
tecismo comun, sefialando por partes de la buena 
confesion , la. contricion de corazon , la: confesion 
de boca y la satisfaccion de obra. 

25. No os parezca, Christianos, que es muy 
fácil cosa hacer una confesion bien hecha , tenien- 
do gravada la conciencia con culpas mortales, mas 
xime.si son: de injusticias, usurpaciones de lo age- 
no , costumbre .inveterada de pecar y de. reincidir 
en las culpas, de omisiones graves, escándalo y 
mal exemplo. Es la accion mas laboriosa que tie- 
ne el Christianismo , dicen los Santos Padres y los 
Doctores mas clásicos. Bien sabeis, que por la 
buena confesion pasamos del miserable estado de 
la culpa al estado feliz de la gracia; de hijos de 
ira, esclavos del demonio y del pecado, á hijos 
adoptivos, amigos de Dios, y hermanos de Jesu 
Christo ;.de merecedores del infierno , y acreedores 
á todas las calamidades y miserias que padece- 
mos, y á otras muchas mas, á herederos de la 
gloria, y acreedores á la vida eterna, y á muchas 
gracias y bendiciones del Cielo, aun en bienes y. 


felicidades temporales. Y todo esto bien conoceis 
que 


(39) 
que no se puede regularmente conseguir en pocas 
horas, ni de la noche á la mañana. Bien veis, que 
no se ENTE de corazon tan breve. como de vesti- 
do, y mucho menos si tenemos que practicar una 
confesion dificultosa ó de mucho tiempo. Bautismo 
laborioso llaman los Santos Padres al Sacramento 
de la Penitencia; y realmente , hermanos mios, 
que no es bautismo de agua fria»ó templada , co- 
mo en el que fuimos reengendrados , sino de agua 
muy caliente, de legía, por decirlo así, que qui- 
te las ESAE , consuma la escoria, y ablande 
nuestros corazones , convirtiéndolos totalmente de 
duros, obstinados y. rebeldes en dóciles, suaves 
y afectuosos para con nuestro Dios y Señor. Los 
mas de los Padres de la Iglesia son de parecer 
que se condenan muchisimos Christianos por las 
malas confesiones; y creo enseña S. Ambrosio ó 
D. Gerónimo ser mas rara la verdadera penitencia 
que la inocencia misma. Colegid de todo esto si 

será tan fácil como se piensa. 

26 Pero sin embargo el Señor no nos manda 
cosas imposibles; sino que hagamos lo que poda- 
mos, y que pidamos lo que no podamos, dice el 
santo Concilio Tridentino (a). Y así, acabando 
con vosotras , señoras y hermanas mias, si que- 
reis que sean fructuosas vuestras plegarias, nove- 
nas, deprecaciones, votos y confesiones, y que 
aquel Padre de las misericordias y Dios de toda 
consolacion nos saque victoriosos y libres de los 
peligros, desconsuelos y aflicciones que nos cer- 
can, habeis de hacer aqui esta noche una solem- 
nía 

(a) Sess. 6. cap. 11. de fustific. 
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nisima voluntaria promesa á Dios y á su Madre 
Santísima , de deponer desde luego la vanidad y 
profanidad de vuestros trages y adornos, y par- 
ticularmente de baxar bien honestamente los falde- 
lines y demas vestidos, que son la causa, eomo 
he dicho , de la perdicion de tantas almas, y de 
que el Señor nos castigue con tan sensibles azo- 
tes. Ya veis que no os pido mucho, quando aun 
el vestirnos de saco y de cilicio, y cubrirnos de 
ceniza fuera muy poco, segun las circunstancias 
del tiempo, y lo que hicieron los Ninivitas , es- 
tando quizá en términos mas distantes de perecer. 
Mas no solo habeis de ofrecer á Dios lo que he 
dicho en vosotras , para siempre, y el no fomerne 
tar ni asistir de modo alguno á esos saraos y bay- 
les inmodestos é indecentes , donde padece el pu- 
dor y la modestia christiana, y cuya abominacion 
y proscripcion pedia un sermon entero y algo mas; 
sino que habeis de prometerle igualmente aqui de- 
lante de los Altares, el que aunque se hunda el 
mundo, y aunque llenas de un zelo christiano y 
religioso , os sea preciso tomar el azote en la 
mano , y descargar chicotazos sin misericordia , no 
habeis de permitir que alguna de vuestras criadas, 
domésticas, dependientes Ó parientas se ponga el 
vestido con la indecencia y elevacion que hasta 
aquí; y que habeis de procurar con todas vuestras 
fuerzas que luego luego se baxen todas la ro- 
pa, y anden, no solo en la calle, sino en casa 
con la modestia y compostura que corresponde á 
las mugeres Christianas ; y no con las contorsio- 
nes, meneos ó movimientos del cuerpo que con- 


denaba Isaías aun en las Judias de Jerusalén y 
Pas 
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Palestina; porque de vosotras, sefioras, pende la 
reforma de todas vuestras inferiores 5 sin que ten- 
gais la excusa de que así lo quieren sus amos , sus 
padres ó vuestros maridos ; pues fuera de que no 
es eso verdad en la mayor parte, sino una clásica 
mentira , como lo pudiera deponer alguna, y qui 
zá mas que una, á quien ha costado fuertes sen- 
timientos el sufrir la correccion de boca y manos 
de su prudente y christiano consorte ; bien veis 
que ningun padre ni amo que sea hombre de bien 
y timorato querrá ni mandará semejante cosa, y 
quando gustára de ello, ó lo quisiera , tambien sa- 
beis vosotras que no le debeis obedecer quando os 
mande ir camino del infierno. 

27 Ea pues, hermanas mias, si prometeis esto 
de veras, y lo cumplis, segun lo prometais, tengo 
tal confianza en la misericordia Divina, y en el pa- 
trocinio de nuestra Patrona María Santísima de la 
Paz, cuya peregrina Imágen tenemos aqui presen- 
te, que sin salir de este Templo, me parece he- 
mos de triunfar esta noche de todos esos millares 
de Indios alzados , sin bala, espada ni lanza algu- 
na. Y antes me persuado , faltará el Cielo y la 
tierra, que dexe Dios de perdonarnos , librarnos 
de sus castigos, y de llenarnos de sus bendiciones, 
aun temporales. Y no penseis que sea esto una li- 
gera, aunque piadosa presunción mia, es promesa 
hecha solemnemente por' el mismo Dios. Y para 
convenceros del todo,*oid lo que dice por su Pro- 
feta Isaías: “Almas prevaricadoras , que habeis ro- 
»to mi pacto, y quebrantado mis preceptos con 
»vüestros escándalos , abominaciones, ingratitudes 
»é iniquidades ; purificad vuestras conciencias , de- 
E » xad 
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»xad vuestras abominaciones y escándalos , apar- 
»taos de vuestras pésimas costumbres, no deis oca-- 
»sion de ruina á los pequefiuelos y flacos, cesad 
»de obrar mal; y venid luego, y arguidme de 
»infiel á mis promesas, si yo no os perdonase vues-. 
»tros delitos, aunque sean los mas enormes, y os 
»llenase de bendiciones y felicidades" : Lavamini, 
mundi estote , auferte malum cogitationum vestra- 
rum, quiescite agere perverse , discite benefaceres 
et venite, arguite me, si füerint peccata vestra 
ut coccinum , quasi mix dealbabuntur, &c. (a) 
¿Lo oisteis , señoras? ¿No creeis la palabra del 
mismo Dios? ¿Dudaréis acaso de sus promesas? 
Pues si creeis sin dudar, si sois Christianas Cató- 
licas, y teneis honor verdadero y religioso, ¿que 
decis? ¿Tendréis rubor de responderme aqui en 
alta voz, que desde luego prometeis á Dios y á 
Maria Santísima , baxar vuestros vestidos, y. mo- 
derar vuestros trages y adornos profanos?. ¿Que 
respondeis? Hablad todas no mas que una palabra: 
decis que así lo prometeis de todo corazon? ¿Y 
que habeis de procurar os imiten en todo vuestras 
criadas, domésticas y parientas? ;Lo habeis de 
empezar á cumplir desde mafiana en reverencia de 
los Dolores de María Santísima, y de la Pasion 
y Muerte de su dulcísimo Hijo nuestro Sefior Jesu 
Christo , cuya memoria ha celebrado nuestra Ma- 
dre la Iglesia esta semana Santa? pa 
Todas respondieron que sí en alta voz; y lo 

executáron luego muchas. | 

28 Ea pues, Vírgen purísima, sagrada, so- 


be- 
(a) Isai, 1. 16. 17. ez 19. 


4 
berana Belona, Patrona y Princesa de la Paz , Rey- 
na de los Angeles y de los hombres , Madre 
Abogada de los pecadores, consuelo de atribula- 
dos y afligidos corazones: ya veis, Señora, como 
todos estos vuestros hijos é hijas de la Paz pro- 
meten la enmienda de su vida. Consoladnos pues, 
ó Madre dulcísima , en todas nuestras congojas y 
aflicciones: mirad , Patrona Divina, los peligros 
en que se halla toda esta vuestra amante Ciudad; y 
que espera librarse de todos ellos á influxos de 
vuestra clemencia. Madre de piedad y misericor- 
dia, esta es la ocasion en que habemos de cono. 
cer mas que nunca, que sois nuestra Patrona, vi- 
da, dulzura y esperanza nuestra. Endulzad nuestros 
temores y amarguras con lo suave y dulce de 
vuestra soberana proteccion. 4 tí clamamos los 
bijos de Eva, ahora ; ahora, que estamos mas 
desterrados , reducidos al pequeño recinto. que ha 
quedado de esta Ciudad, y no pudiendo dar un 
paso fuera de él, sin manifiesto peligro de la vida, 


<A vos clamamos, como lo veis todos los días, no 4 
solo con palabras y deseos, sino: con firmísima re- I 
solucion de servir y agradar en adelante á vuestro d 
dulcísimo Hijo Jesus. 4 t/ suspiramos , gimiendo y D 
dlorando ,. no. porque nos hallemos con el agua has. " 
ta la boca en tanto diluvio de aflicciones y mise- d 
rias, sino que gemimos y lloramos por nuestros A 
pecados, que son la causa de los enojos de nues» 1l 
tro Dios y Señor. Ea, poderosísima Abogada nues. E. 
ira, vuelve á nosotros esos tus ojos misericordio= I 
505, que si en ellos y por ellos nos mira nues- d 
tro justísimo Juez, no dudamos conseguir lo que . E 


humillados le pedimos, Y porque solo nuestras cul- 
pas 


| y 44 : 

pas pueden retardar ó impedir el feliz despacho 

de lo que suplicamos rendidos , alcanzadnos , ó 
m clementísima Madre , un verdadero dolor y arre- 
"- pentimiento de haberlas cometido , con un propó- 
sito firme y sincero de no ser mas ingratos á nues- 
tro amante Dios. Mirad, piadosísima Señora, que 
fiados en vuestro amparo y patrocinio , llegamos 
todos postrados á los pies de Jesus crucificado á 
decirle de lo íntimo de nuestros corazones: Dulcí- 
simo Jesus mio, mi Dios, mi Criador , mi glo- 
riosísimo libertador , Padre amantísimo de mi al- 
ma, en quien creo como en Verdad infalible , en 
quien espero como en Poder infinito, á quien amo 
sobre todas las cosas, y deseo amar con el amor 
posible y el mas puro, como á suma Bondad: me 
pesa, Sefior, de todo corazon de haberos ofendi- 
do con quantos pecados mortales. y 'veniales de 
“comision, omision, de escándalo, mal exemplo, 
causa 5 ocasion que haya sido de pecar 'en toda 
mi' vida, por ser tan bueno como sois: me pesa 
en el alma de haber pecado por ser ofensa contra 
un Dios tan bueno: propongo la-enmienda , me- 
diante vuestra gracia: espero, Señor, que me ha- 
beis de perdonar por vuestra infinita misericordia y 
piedad: no mas pecar , Jesus mio, no mas ofen- 
deros: misericordia, Señor : misericordia, dulctsimo 
Padre mio: misericordia y gracia; para que os 
alabemos en la gloria por toda una eternidad bien- 
aventurada, que deseo á todos.en el nombre del 
Padre, del Hijo, y del Espíritu Santo. Amen. 


